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12a*-»1 V-A 

A pié ¿uliol: amb poc tenips per a con 
vocar cosa ove feia pensar en poca sis-

tencia i arab mitz d'un clima d'unitat i 

democracia, inés de cent mil valencians 

esti.^ueren el passat día dotze ais ca«-

rreres de Valencia, manifestanmos per la 

llibertat, per la amnistía, estutu d'au-

tonomía i Sindicat obrer. 

TOT/ PER Lflfflni/TIH 

Fins aqui, la nota a seques. JT signi 

ficat d'aquest acte, sobrepasa cualsevol 

explicado i es al cap de tot per una -

banda, lii hauria que nomenar que despres 

de cuaranta anys de dictadura feixista, 

i dintre de les consecuencies cl'un conti 

nuisme franquista i reformista arab molts 

inconvenients mes o menys salvables la 

Taula a la que pertany el Y.S.0.7,., va 

fer amb la seva convocatoria que vin-ue-

ssin mils de valencians, uns pertanyont 

a partits i organitzacions sindicáis, al 

tres independents. Un fet ciar va ser que 

molts curiosos animats a les aceres se su 

maren a la manifestación 

Había suposBat per a la nostra or^anit-

zació un petit baixó, el fet oye detin-̂ ie 

ren á dos memores abans del festival de 

Paimon, llevantlos la propaganda, panflets 

i pancartes, amb la ausencia per tant, en 

tot lo que supossá el festival de Saimón. 

Aquesta ocasió es ficaren els mitjans 

necessaris per a q1aquestos fets anteriois 

no pu.guesin repetirse. 

Aixins va ser. El Fartit Cocialiste Obrer 

"spanyol va estar unit en la acció i amb 

tota responsabilitat. En nombroses ocasions 

va ser aplaudit per curiosos i durant la - -

martxa s'uniren simpatitzants bé jovens, 

bé vells militants, que protagonizaren 

notes emotives al no poder reprimer la seva 

eraoció. 

Socialisme i llibertat, llibertat, amnis 

tía, estatut d'autonomía, per totes les lli 

bertats, foren, entre altres les pancartes 

mes destacades. 
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Frop de nosaltres, i amb gran organitza-

ció i pancartes espectacvlars amb gran for 

ca de miratge, la l.C.T. 

Puguem atribuirnos, sense menysprex; d1 al­

tres organizacions, germans en la l'nitá per 

la democracia, que tant el F.S.C."'. i la 

l'.w.T., sempre junts per la emancipació de 

la classe treballadora, destacaren entre al 

tres, mantinguent un front com amb tota la 

Anecdotes entre altres foren els aplau­

sos a la pancarta de la V.O.T. de la "¿anca, 

desde finestres deis bañes SituatS ais ca-

rrers per on pasava la minifestació, aixins 

com la bandera republicana que portaben jo-

ventuts, t'.G.T., ficant ben ciar la seva 

vocació republicana, encara que isquera en 

aquesta cô /untura per la que atravesa el nos 

tre pais. 



.nacional 

-NUEVO GOBIERNO y una situación nacional realmente problemática 

y grave. 

políticos incluso del Primen. Simples segundo-

ncs, casi todos procedentes del escalafón buró-

¿ EL FINAL DEL ULTIMO ACTO ? 
Si la política de este país discurriera 

por cauces lógicos y normales, la formación 

del Gobierno Suárez habría que entenderla co 

mo el final del ultimo acto de la tragicome­

dia que liemos soportado todos estos af os a-

trás; pero España, por desgracia, sirtie sien 

do "diferente". Por eso, aquí, pi:eden ocurrir 

muchas cosas, entre otras, que los de siempre 

pretendan, una vez más, que no ocurra nada, 
que siga todo cono estaba, que no cambie nada, 

y esto podría ser muy grave. Ni el país está 

para bromas, ni se puede soportar por más tiem 

po el secuestro del poder, decimos más, el se 

cuestro de todo un pueblo por una minoría muy 

reducida, poco predispuesta, por lo que se ve, 

a abandonar unas posiciones privilegiadas de 

las que muchos ';ar sacado excelentes rendimien 

tos personales. 

oea como culera, ef> evidente que Adolfo -uá 

rez no reúne las condiciones mininas para asu 

mir la responsabilidad de la presidencia del 

Gobierno. Si sucediera al revés, pensauos qie 

el primer sorprendido sería él mismo. 

Todo su mérito político consiste en '̂ aber 

sido "monaguillo" de ''erivro "cjedor, que a sv 

ver. fué un político mediocre dei franquismo, 

experto en componendas de pasillo, ryp jugo 

a pelo y a lana entre el Üpus y el falangismo 
oficial, para llegar simplemente a únistro 

secretario general del Movimiento, !*o se puede 

decir, pues, que nuestro paisano castellonense 

hiciera un carrerón en las filas franq istns. 

Usté burócrata gris iiié precisamente el rué a-

lumbró poli ticamente a] "joven" ore por o-̂ os re 

botes del imponderable Consejo del Heino, le -

"ha tocado" la lotería de Tobernar al país. 

Después, como se sabe, vino la espantada de 
los reformistas y todas las dificultades que ha 
encontrado Adolfo r-uáre* para formar "n gobier-
no de circunstancias, "ec'-a abstracción •> los 
militares y de algún ministro que proceder, del 
anterior gabinete, la generalidad de los hom­
bres nuevos lo son tanto, que al-nmos de ellos 
.eran perfectamente desconocidos en los medios 

crático, es decir, ejercitantes de las covachue 

las que los teenócratas opusdeístas llamaban 

con énfasis, "Adminsitración Publica". 

Parte de estos ministros han llegado a la -
poltrona por pura carambola, empujados simple­
mente por la negativa de hombres que se lian da­
do cuenta que no podían hacer nada efectivo con 
un presidente de Gohiemo de tan orca.sa r-'-Hdad 

La debilidad del Gobierno es tal, que hasta 

la prensa más entusiasta del continuismo se lia 

dadi cyebta de qye se trata de un gabinete sin 

nir.gu.na posibilidad de porvenir, saludado des­

de el primer momento como "Gobierno de transi­

ción", es decir, una apariencia de gobierno pa 

ra no estropear del todo las vacaciones a los 

sufridos españolitos. lien, pero después, ¿qué? 

"le aquí la cuestión, porque el horno no está 

para bollos ni para dilaciones indefinidas. 1 

pueblo quiere asumir sus propias responsabili­

dades políticas y -o esí-á, no estamos dispues­

tos a que nos tenga;: marginados perpetúanosle• 

." además queremos el reconocimiento pleno de 

nuestras libertades j nuestros derechos poli ti 

co<?, : a, ahora y aquí, no en ningún otro mun­

do todavía por definir. 

Si el Gobierno acierta a romper por algún -

otro sitio la marapa de leyes que como iaia trin 

chora alambrada impide el acceso a .̂na deraocra 

cia efectiva y concreta, ¡abrá cumplido* al ríe­

nos, una misión necesaria, pero si, amparándo­

se en un legalismo injusto ; discriminatorio, 

se refugia en el bunher innovilista o en el la­

berinto de reformas que apenas reformen nada, 

contri era una gravísima responsabilidad «uCe 

le naciór entera. Y con el Gobierno, el propio 

hon.arca, que es' 

lo'-alirta. 
pemxtie» o toua esta trampa 

Todos los males que sobrevengan al país por 

la estulticia gubernamental, habrá que cargarla 

en la cuenta de unos Ineptos q-ic no supieron ni 

renunciar ni estar B 3.a altura de las necesida­

des reales del r>"J.r. 

http://nir.gu.na


INTERNACIONAL 
m 

"a pasado ya cerca de un mes desde 

el "0 de junio en que se celebraron las 

elecciones generales políticas en Italia. 

En esta ocasión las elecciones se presen 

taban como una de las más interesantes 

desde la guerra. Todos los partidos poli 

ticos se jugaban mucho. Los resvltados 

que se produjeran en Italia, todos era­

mos conscientes de ello, iban a tener -

una f̂ ran trascendencia en el resto de Su 

mpa y sobre todo en los partidos ríe iz­

quierdas de los países del sur de L'uropa. 

No me parece éste el momento de comentar 

o exponer los resultados, es decir, las 

cifras, que considero conocidas por todos 

los compañeros y amigos lectores. Simple­

mente trataré de extraer las conclusiones 

más interesantes, teniendo en cuenta núes 

tra realidad política. 

I%- üi primer lu<*ar, las elecciones han 

supuesto globalmente un claro triunfo de 

la izquierda. A todos aquellos que preten 

den presentarnos una Italia sumida en el" 

caos del orden público, virando progresi­

vamente hacia la extrema derecha, el pue­

blo italiano ha demostrado con su voto qie 

los atentados de orden público y la pací­
fica convivencia ciudadana no son rojos 

sino negros, si queremos dar color a su 

origen, es decir, no provienen de la iz­

quierda sino de la derecha fanántica y nos 

tálgica. Posiblemente los italianos nos 

han querido decir más cosas, entre otras 

que la solución para momentos de crisis -

económica no está ni en el centro ni en la 

derecha sino precisamente en la izquierda, 

en una izquierda inteligente, sensata, res 

ponsable y democrática. 

Quizá estas elecciones puedan acele­

rar el proceso de unión de la izquierda que, 

como todos sabemos, no es fácil e inmediato, 

pero sí absolutamente necesario. Unión en 

torno a un programa claro que defienda ante 

todo los intereses de la clase trabajador». 

II.- For otra parte, las elecciones han de­

mostrado, en mi opinión, cómo surgen con im 
petu en el seno de la izquierda una serie de 

corrientes nuevas, que desean afirmar la de 

mocracia, impulsando la defensa hasta el 

fondo de los derechos civiles y de la más 

amplia libertad. Así el Fartido Radical ha 

conseguido, presentándose por primera vez, 

cuatro escaños en la Cámara. Los partidos 

ITALIA 

DALAflCE ELECTORAL 
de la izquierda debemos tomar conciencia de 
esta nueva realidad y estimarla en todo lo 
que vale. 

III.- Nuestros compañeros socialistas 

han mantenido discretamente sus posi­

ciones. No somos quienes para juzgar 

las decisiones y las actitudes de núes 

tro partido hermano. Tero lo más inte­

resante es que e;tas elecciones han 

servido para imy Tsar en el seno del 

Fartido socialista italiano una auto­

crítica profunda, que revise los erro­

res cometidos en el pasado y a la vez 

proyecte una actitud de futuro, que -

ellos llaman el pryecto o la alternati 

va socialista, modelando una sociedad 

más libre y socialista. T'ste es el ejem 

pío que nos pueden dar: que la construc 

ción del modelo socialista no es fácil 

y requiere ante todo una voluntad deci­

dida de construirlo sobre la base de un 

nuevo análisis de la realidad. 

Por la democracia 
Por el socialismo 

PSOE 
ÚNETE 
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democracia obrera 
-o 

"EL objeto inmediato de los comunistas 

es el mismo que el de todos los demás parti 

dos proletarios: constitución de los proleta 

rios en clase, derrocamiento de la domina- " 

ción burguesa, conquista del poder político 

por el proletariado", Karl Marx «El Manifies 

to Comunista". 

o dictadura de_partido 

Si bien las distintas fracciones o gru 

pos socialistas se hallan de acuerdo en un 

postulado del Manifiesto Comunista, las dife 

rencias surgen en el momento de la aplicación 

práctica de este. 

Las dos posiciones básicas (y antagóni 

cas) surgen de la revolución rusa, (l) una 

de ellas es la sustentada por Lenin- Trotsky 

en el seno del partido bolchevique, la otra 

de la izquierda revolucionaria de la S.P.D. 

Rosa Luxemburg. Presentan dos concepciones 

distintas de la toma del poder político por 

el proletariado, y defienden las siguientes 

tesis: 

- La primera asimila (Lenin y Trotsky) 

la toma del poder en la revolución por la 

toma del poder por el partido obrero (en el 

caso ruso por el partido bolchevique). 

- La segunda (Rosa Luxemburg) plantea 

la toma del poder como la toma del poder por 

la clase en su totalidad, asimilando por tan 

to Dictadura de proletariado a democracia -

obrera. 

La concepción leninista de la dictadu­

ra dle proletariado se debe a nuestro entaa-

der, en gran parte a las condiciones objeti­

vas de la .sociedad rusa: su retraso socioeco 

nómico y como consecuencia de ello el carác­

ter minoritario del proletariado industrial 

como tal y a la existencia de grandes resi­

duos feudales en la Rusia Zarista. 

Ya eri los primeros momentos de la dic­
tadura bolchevique, Rosa Luxemburg pone de 
relieve: 

"KL presupuesto tácito de la dictadura 
en sentido leninista-trotskysta es que la 
transformación socialista es un asunto por 
el cual el partido revolucionario tiene siem 
pre lista en el bolsillo una receta y que só 
lo basta aplicarla con energía. Por desgracia 
(o si se prefier por suerte) las cosas no se 

plantean en esos términos. Muy lejos de ser me 

ra suma de prescripciones ya listas, que basta 

ría aplicar, la realización práctica del socia 

lismo como sistema económico, social, jurídico, 

es algo que se pierde completamente en las nie 

blas del futuro. En nuestro programa poseemos 

solamente algunas pocas indicaciones generales 

que señalan la dirección en la que las medidas 

a tomar deben ser buscadas, indicaciones, por--

otra parte, de carácter sobre todo negativo. 

Nosotros sabemos aproximadamente, lo que debe­

remos suprimir en primer término para dejar 

el camino libre a la economía socialista; sin 

embargo ¿de qué naturaleza serán los millares 

de medidas concretas y prácticas, grandes y pe 

quenas, apropiadas para introducir los princi­

pios socialistas en la economía, en el derecho 



en todas las relaciones sociales? sobre ésto 

no hay programa de partido ni manual socialis­

ta oue pueda ensenarnos algo. Esto no es una 

falta, sino precisamente una ventaja del socia 

lismo científico sobre el utópico. 

Esto que algunos creerán una innovación-

de Rosa en el pensamiento marxista, no es sino 

la corroboración de las palabras de Marx en la 

Guerra Civil en Francia, cuando reivindicando 

la comuna de Paris como forma de poser obrero 

afirmaba que: 

"La clase obrera no esperaba de la Comu­

na ningún milagro, los obreros no tienen nin­

guna utopía lista para implantarla "par decret 

du peuple" (l) 

Pero el error de base de la política le­

ninista al respecto, es su concepción burguesa 

de la toma del poder. La revolución socialista 

no es un golpe de estado y por tanto no puede 

limitarse a cambiar los dirigentes burgueses-

o como en muchos casos en Rusia - feudales-

por dirigentes "revolucionarios". 

Puesto que como muy bien decía Marx al 

comentar el manifiesto de la comuna del 18 de 

marzo de 1871, anunciando que el deber y el de 

recuo del proletariado es la toma del poder: 

"Pero la clase obrera no puede Limitarse 

simplemente a tomar posesión de la máquina de 

Estado tal como está y servirse de ella p.n.ra 

sus propios fines. 
El poder estatal centralizado, con sus 

órganos omnipotentes: el ejército permanente, 
la policía, la burocracia, el clero y la magis 
tratura - órganos creados con arreglo a un plan 
de división sistemática y jerárquica del traba­
jo - procede de los tiempos de la monarquía ab­
soluta y sirvió a la naciente sociedad burguesa 
como un ama poderosa en sus ludias contra él 
feudalismo". 

La concepción leninista de la dictadura 

como negación de democracia es extraía al pen 

Sarniento de Marx, que al hablar de como debía 

haber sido, la organización de la Francia re­

volucionaria decía: 

"Las comunas rurales de 

cada distrito adminsitrarían sus asuntos colee 

tivos por medio de una asamblea de delegados 

en la capital del distrito correspondiente y 

estas asambleas a su vez, enviarían dipi'tados 

a la Asamblea nacional de delegados ele Paris, 

entendiéndose que todos los delegados serían 

revocables en todo momento y se hallarían o-
bligaelos por el mandato imperativo (instrvecio 

nes) de sus electores". 

y más tarde: 

"Por otra parte nada podía 
ser más ajeno al espíritu de la Comuna que 
sustituir el sufragio universal por una inves 
tidura jerárquica". . 

La artificialidad del antagonismo entre 

dictadura y democracia queda claramente de raa 

nifiesto por las palabras de Rosa Luxemburg: 

"La misión histórica elle proletariado, una 

vez llegado al poder es crear en lugar de una 

democracia burguesa una democracia socialista 

y no abolir toda democracia. Pero la democra­

cia socialista no comienza solaviente en la 

tierra proiaetidr, una vez construidas las in­

fraestructuras económicas socialistar, como re 

galo de Navidad para el heroico pueblo que es­

te tiempo sostuvo fielmente a un puñado de dic 

tadores socialistas; no es otra cosa OVQ la dic 
tadura del proletariado. 

Sí, sí ¡dictadura! Pero esta dictadura -

consiste en el GIuíIüA DE APLICACIOE DE LA DE-

MOCR&CIAj no en su ai CLICIOE. Consiste en inter 

venciones enérgicas 7* decisivas sobre los dere 

chos adquiridos y sobre las relaciones económi­

cas de la sociedad burguesa sin los cuales la 

transformación socialista no es realizable. Pe­

ro esta dictadura debe ser obra ele la clase 3-

no de una pequeña minoría de dirigentes en nom-



• 

7 

bre de La clase, es decir Jebe salir al encuen­
tro de 'a participado',- ac'iva de las nasas, es 
tar bajo su infli'.encia directa, someterse al 
control de una publicidad completa, emerrer de 
la instrucción d̂blicsa acelerad.a de las nr sas 
i populares.;i 

La toma del poder por el partido bolc',e-
vifyie que todos ios leninista.s de loe diverjo;: 
l.r.d.n. hasta los últJmos ^rupúsculos trotsoui 
síintes asimilan al comiendo del socialismo, no 

es míts que el inicio de la constitución de una 

clase -la burocracin- que a a ciannlir en Pusia 

las tareas de la burguesía (Cuestión apart»: •• 

en la que no vanos a entrar es la de que si 

era la revolución socialista o la burguesa la 

que hauia de llebar a cabo en Rusia). 

Iartir de la confusi-ón entre socialismo 

e industrialización de un país o si' desarrollo 

económico y presentar el fuerte desarrollo e^ 

este sentido de la l.ü.S.i?, como muestra del 

triunfo del socialismo podría llevarnos a ren-

ciusiones ta.n alejadas tícl pensamiento narrris ¡;a 

cono la aseveración del carácter socialista de 

la burguesía inglesa dle si.r'lo XIS ¿Ovando ha 

habido mayores tasar de crecimiento ene en esta 
¿poca y en este país? , 

J.LUV. 
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"Los partidos, grandes por sus ideas, se hacen 
poderosos por el mérito de sus hombres". 

JAIME VERA. 

Que una sección recién nacida, como ésta lo es, reciba colaboraciones tras 

su primera aparición, es siempre satisfactorio. Tero quizá más cuando se preten 

de, como en el anterior niñero decíamos, asumir el lepado de todos los que ha­

bían representado el esfuerzo y la lucha socialista. Y entre ellos, pocos hombres 

han concitado a la polémica como el que hoy ocupa nuestras páginas: Juan Negrín. 

• Tras ocupar la cartera de Hacienda en el gobierno de Largo Caballero (1936), 

sucedió a éste en la Presidencia el 1" de mayo de 193?» apoyado por el Partido 

Comunista. Desde ese momento hasta 1939 va a ser protagonista de excepción de 

una de las épocas más corulictivas y difíciles de la historia española. Su ac­

tuación encuentra en el artícrlo que sigue cumplida defensa... 

Agradecemos la colaboración y esperamos otras nuevas. 

JUAN NEGRIN 

Una prueba de su disciplina mentalidad, 

la tenemos en que tras visitar varios países 

europeos para elegir donde cursar sus estudios 

de medicina, elige Leipzig, ciudad que forma 

parte hoy de la Reptíblica Democrática Alemana, 

convalidándolos posteriormente aquí en España 

mediante "un examen de conjunto" oficialmente 

autorizado en I918, teniendo en cuenta sus 

trabajos de investigación, publicaciones, etc. 

A l hablar o escribir sobre el Dr. Kegrln, 

c£>no mayormente se conoció, es preciso distin 

gúir dos principales facetas de su actividad 

que, aunque pudiera estimarse son completaraen 

te independientes, una lia de influir en la 

otra: la científica sobre la política. Extra-

rdinariamente, ya que la primera, que le otor 

7,0 una bien ganada consideración mundial de 

abio producto de su gran inteligencia y de 

U enorme disciplina para el trabajo, ha de 

arcar todas las restantes de su vida, inclu­

yendo como es natural, la política. 

Efectúa posteriormente el Doctorado y obtiene 
acto seguido la Cátedra de Fisiología de la 
Universidad Central, donde formó científicos 
como los doctores Méndez (exiliado en Méjico) 
y Ochoa (premio Nobel) entre otros, amén de 
los seis o siete idiomas que hablaba correcta 
mente. ~ 

Estas aclaraciones nos ayudarán a compren 

der mejor su actitud entre las dramáticas cir 

cunstancias políticas que le tocó protagoni­

zar. 
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Hacia finales de la dictadura de Primo de 

Rivera e introducido por Julio Alvarez del -

Va}ro y Luis Araquistain, ingresa en el P.S.O.E. 

como simple militante de base, seguramente sin 

ambiciones politicas, lo que no es óbice para 

que una vez proclamada la segunda República, 

sea elegido diputado por su distrito natal -

(Las Palmas), en todas las elecciones que se 

celebraron de 1931 al 19.16, así como ove tanto 

Largo Caballero como Ministro de Trabajo y Frie 

to desde su Departamento ministerial, le desig­

nen ya para distintos cargos, pasando a pesar • 

de ello, prácticamente desapercibido hasta la 

guerra civil, en que es designado Ministro de 

Hacienda en el primer Gobierno presidido por 

Largo Caballero, 

Durante esta etapa, se produce uno de los 

hechos que más fui explotado para desacreditar 

lo; El envío de las reservas de oro y plata del 

Lonco de España a la I..R.S.S. Se ha pretendido 

crear dos falacias, la primera que fué obra úni 

ca y exclusiva suya él disponer y trasladar ta­

les reservas, y la segunda, ove el depósito fué 
realizado a su nombre. 

lii cuanto a la primera diremos que existe 

un Decreto Reservado de 13 <JC Septiembre de 193^, 

publicado posteriormente en la Gaceta de la Re­

pública, que si bien no explicita el lugar e::ac-

to de destino, el Consejo de Ministros en pleno, 

le autorizan para disponer de ellas como craa con 

veniente y pecaríamos de incautos suponiendo, da­

da la capacidad de los restantes miembros del Ga 

bínete, que al menos "privadamente" no iban a 

conocer extremo tan importante. 

íl transcurso de los años nos lia hecho com­

prender que solo había dos destinos posibles, el 

verificado a sabiendas de que podrían ser utili­

zados para la financiación de la ayuda bélica y 

Méjico, dado que a cualquier otro sitio, se hu­

bieran apresurado a retornarlas a los opresores 

del pueblo español, tras la derrota de éste. 

En cuanto a la titularidad del depositan­

te que también se le achaca haberlo realizado 

a su nombre, los documentos han demostrado que 

se realizó como procedía, a nombre del GOBIER 

NO LEGITIMO DE LA REPÚBLICA ESPAEOLA. 

Como varias veces repitió, sin pretenderlo 

y sin dar un solo paso para conseguirlo, se 

encontró con la Presidencia del Gobierno y só­

lo con su fuerte moral alentó a todos, cuando 

para muchos, todo estaba perdido. 

Organizó un ejército en la medida que las 

disponibilidades lo permitían, capaz de enfren 

tarse con el agresor e intentó por todos los 

medios obtener la victoria para el pueblo, lo 

que en los últimos momentos parecía imposible, 

pero él como algunos más, contaban con la de­

teriorada situación internacional que más pron 

to o más tarde, debía desembocar en la segunda 

guerra mundial, lo que hubiera obligado a las 

llamadas democracias que con el Comité de No 

Intervención tanto perjudicaron a la causa le­

gítima, a cambiar su. actitud. 

Junto a esta tenacidad para resistir, no 

perdió ocasión de proponer bajo las presiones 

de las potencias occidentales, soluciones hon 

rosas del conflicto, lo que según algunos per 

mite tildarlo de "pacifista" o "claudicador" 

a él que personificó la lucha y la resisten­

cia frente al invasor hasta el último momento, 

soluciones que si hubieran sido aceptadas por 

la "otra parte", hubieran ahorrado tantas lá­

grimas, miseria, hambre, exilio, etc. a tan­

tos y tantos españoles, de nuestro Partido o 

de otros afines y cuarenta años de dictadura 

de la que es mejor no hablar. 

Quiero acabar aludiendo a sus posibles 

relaciones con el P.C. Más de una vez cuando 

sus amigos Íntimos como Alvarez del Vayo se 

lo comentaban, contestaba volviendo la cues­

tión y considerando que era el P.C. con su dis­

ciplina entonces "monolítica" el que obedecía 

sus órdenes, que tanto coincidía con sus pro-

ipias disciplinas intelectual y de trabajo de­

que hemos hablado al comentar su formación 

científica. 

De una u otra, su exilio y muerte en IngLa 

térra, creo no deja lugar a dudas de que si­

guió siendo un socialista, ya que no podrá cues 

tionarse que en caso contrario, otro ubiera si­

do su destino durante la última etapa de su vi­

da. 
Polisario. 

t 
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EL MIEDO A LOS 

SOCIALISTAS 

Cuarenta años de oscurantis 
mo político nos lian llevado a 
situaciones que hoy parecen con 
tradictorias; a unas definicio­
nes arbitrarias, producto por u 
na parte de un reto hegemónico, 
sobre todo de los que se arro -
gan protagonismos socialistas y 
rivalidades de representación,y 
por otra, de una falta de infor 
¡nación, como consecuencia de ejs 
tos cuatro decenios de repre — 
sión ideológica. 

De todos es conocido el he 
cho que el continuismo franouis 
ta ha puesto, en su pernisibili 
dad y tolerancia, especial énfa 
sis en el F.S.O.L. Tero nuestro 
y quede esto bien claro, no ha 
buscado un tratamiento especial 

Sabe muy bien la oligarquía 

franquista aún en el poder, que 
los socialistas somos el punto» 
neurálgico de desarrollo políti 
co, que sin nuestra presencia -
activa en una legalidad más o -
menos impuesta, cualquier inten 
to de reforma está abocado al 

fracaso. Por eso, no es extraño 
que otros grupos políticos es -

ten , en estos momentos,recelan 

do de los planteamientos teóri­

cos del Partido Socialista. i;s 

muy posiKLe, incluso, que la — 

prensa, mas o menos oficia]., p<5 

ga interés en dar a conoceryeon 

titulares en primera página si 

es preciso, los errores de tta£ 

cripción o malentendidos que -

surgen de las conversaciones pú 

blicas de hombres de la bjecuti 

va, en su labor política] y es­

to es, repetimos, aprovechado, 

por quienes quisieran ver con -

ivertido el Tartido Socialista -

en un antro de socialdemócratas 

donde cupieran todos aquellos 

que, a caballo de una realidad 

histórica irreversible, cual es 

la caida del capitalismo, recha 

zan el marxismo, como método -

dialéctico de análisis. Craso e 

rror que es necesario advertir 

en estos momentos de acceso li­

bre a un grupo político. H Par 

tido Socialista no ha olvidado 

sus raices, no lo puede hacer. 

Y el marxismo sigue vigente en 

en su base, en su realidad, en -

su presente y en su futuro. La 
revolución socialista, entendi­

da como la entendió Marx, siguí 

en la estructura fundamental del 

Partido* 

Permi táseme recordar \m tex 
to de Paulo Iglesias que debíame 

mos tener todos presente: "Así 

como para que ur hombre no sea 

esclavo de otro es de todo punfco 

necesario transformar los medios 

de producción en propiedad xomún 

en propiedad de todos, al revés 

precisamente de lo que acontece 

formación, para obligar (el su -

brayadp es mió) a la clase capi­

talista a que entregue la socie­

dad los elementos de trabajo que 

ella detenta, es imprescindible 

que la clase trabajadora, que to 

O dos los proletarios, perfectamen 

* te organizados y dispuestos a li 

brarse del yu&ó que por tanto y 

tanto tiempo aan venido sufrien 

do, se apoderen del poder políti 

co; esto es, lo arranquende las 

manos de la burguesía y se hagan 

dueños de él" 

Ti marxismo sigue teniendo -

en nuestro país connotaciones 

que inducen a la gran mayoría -

desposeída y desheredada a recha 

zarlo. Marx, langels, Rosa Luxem-

burg, etc., han sido autores pro 

•libidos, y sólo una parte ele las 

generaciones de intelectuales -

que se han formado er la Univer­

sidad franquista, sobre todo a -

P 
a 
b 
I 

I 
9 
I 
e 
s 
i 
a 
s 

partir de 1.9' 

ho1 ene son nropiedad de al<a*no: 

individuos y colectividades, así 

también para efectuar esa trans-

han tenido un 
acceso científico a Tos autores 
clásicos del marxismo, "oy, no -
se puede atraer simpatizantes pa 
ra que ingresen en el rartido so 
cialist?. con la única bandera de 
marxismo, pero sí hay que adver­
tirles que el íartic'o ha sido,es 
será, un Partido ruie pretende 

?. toma del poder pon í'cico por -
l proletariado, er busca de la 
revolución socialista y la eman-
ina.ción total y absoluta del o-
rero. Y aquel ove pudiera tener 
•.das de lo anteriormente dicho 

que pretendiese ver en los socia 

listas del P.S.O.E. militantes -

de una utópica socialdemocracia, 

sepan que están cayendo en un e-

rror. El Tarticlo Obrero, como -

gustaba llamarlo Pable Iglesias, 

sigue teniendo sus raices en el 

narxismo, en el "Manifiesto Comu 

nista", en el il Capital, etc.. 

:uien lo ignore» está erranío, y 

por lo tanto rindiendo i»n flaco 
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servicio al socialismo. 

IH hecho de tener más acce­

so a mitinoes, conferencias, reu 

niones o manifestaciones, a que 

nuestro compañeros militantes de 

base detenidos por actividades 

de propaganda sean puesto en li­

bertad sin Juicio ni sanción,que 

nuestros di rifantes tengan un ma 

yor acceso» a los medios de comu 

nicación, es algo que debe acha­

carse al continuismo franquista , 

y no al r.5©0..'.,, que por su par 

te, utilizará todos los medios 

que se le pongan a su alcance pa 

ra alcanzar poco a poco el poder 

político, única y exclusivamente 

para entregarlo al proletariado 

que brsca s\: emancipación. Ti im­
partido Socialista Obrero Espa­

ñol no es un partido socialdemo-

crático, porque no es un parti­

do burgués. 

Terminemos con unas fra»-

ses también de Pablo Iglesias, 

dedicadas en este caso, y permi 

tame la memoria del "abuelo" 

que así lo haga, a Fraga Iribar 

ne, afortunadamente ausente ya 

en el Ministerio de la "repre­

sión", para que sirvan de refe 

rencia a los que quieren ver en I 

la toleranxia que se tiene con -

el F.$SO.E,, un pacto de éste con 

los hombres del poder, reformis­

tas y franquistas: 

" ML miedo que infunde el so 

cialismo en la clase privilegia­

da refléjase bien claramente en I 

la conducta que sus representan­

tes y servidores observan opn -

lias huestes o defensores de aquél 

Ese miedo es tan Tr?ndes -

tan extraordinario, que llega a -

oui*ar no la tranquilidad y la -

calma, ainp hasta la razón y el 

conocimiento a los más sesudos 

campeones del orden social pre-

•se"te" - J.UJL 

VIAJE A BOLOAIA 
Como sabéis, hacia me 

diados del raes pasado se rea 

lizó por parte de los repre­

sentantes de los partidos po 

Uticos y de las organizado 

nes sindicales integrantes 

de la "Taula de forjes poli-

tiques i sindicáis del Pais 

Valencia" una visita a la ciu 

dad de Bolonia, para estre­

char todavía más los lazos de 

amistad con aquella ciudad y 

con sus representantes. La de 

legación de nuestro Partido 

tuvo ocasión de entrevistarse 

con la Federación Provincial 
del Partido socialista italia 
no. En dichos contactos se -"" 
proyectaron para el próximo 
otoño una serie de visitas y 
encuentros mutuos, que sir­
vieran, de una parte como in­
tercambio de experiencias y 
ayuda, y de otra culminaran 
en la realización de un pac­
to de hermandad entre las dos 
Federaciones Provinciales. So 
bre este tema os tendremos in 
formados. 

TU PARTIDO 
NECESITA 

_ TU AYUDA 
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